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Y a  v u e lv e  a  ¡tab lar la  sierra

Por fin ha llegado la hora de vivir jornadas de más emoción. Los combatientes de nuestro ejér­cito nos han causado admiración; pero su gesto no nos ha sorpren­dido. Siempre pensamos que nues­tros soldados saben por qué lu­chan y supieron y sabrán estar a la altura de las circunstancias.Próximo a nuestras montañas la ofensiva republicana se des­arrolla triunfante.Hasta nosotros llega el eco del cañón, el cual hace c¡ue en nuestras unidades se vean los deseos de com­batir, los cuales se manifiestan en los gestos y actos de las mismas.Admiración pa­ra nosotros ha si­do el presenciar el efecto producido en uno de nues­tros batallones al ordenarle el estar dispuesto para ac­tuar.Muchísimos de sus componentes estaban recién in­yectados y rebaja­dos de servicio, pe ro fué lo suficien­te decir estar dis­puestos para que todos, absoluta­mente todos, se al­zasen, haciendo un esfuerzo, por si te­nían que batirse.Esta moral es la de nuestras fuer­zas; llenas de op­timismo, pero sin dormirse en él.Este ambiente es el que hay que mantener para las jornadas que pue­dan presentarse, y ante las cuales te­

nemos el deber de saber corres­ponder.Para esto, todos los comisarios de guerra y delegados, tenemos que desplegar gran actividad en nuestro trabajo diario, con el fin, no ya de mantener la gran moral ya existente, sino de aumentarla a pasos de gigante para cuando sue­ne la voz de nuestros mandos arrollar al enemigo (nacional o in­ternacional), y clavar en las cum­bres históricas de Somosierra la bandera triunfante de nuestra vic­toria, proporcionando a las clases laboriosas pan, trabajo y libertad.

Extructuración del nuevo ejército
Todos sabemos la composición 

del viejo Ejército, ya perecido, de 
nuestro pueblo, donde estaba repre­
sentado por los descendientes de lo 
más negro de la reacción espa­
ñola, y se movía a merced de los 
enemigos de las masas laboriosas, 
teniendo como objetivo el de que 
una vez que la máquina Estatal bur­
guesa se viese en peligro echar una 
mano al aparato represivo compuesto 
por tricornios y polizontes, y al mis­
mo tiempo para esclavizar a nuestros 
hermanos los árabes, pero en la hora 

presente, después 
de la transformación 
de las milicias repu­
blicanas en un Ejér­
cito Regular, con 
sus cuadros de di­
rección, salidos de 
las entrañas del pue­
blo y surgidos en la 
lucha, es preciso, sin 
pararnos en tenden­
cias e ideologías, 
que nuestro Gobier­
no se pare a analizar 
de una forma cons­
ciente la depuración 
de los mismos, y 
aquellos oficiales y 
clases que merezcan 
por su comporta­
miento el ascenso, 
sean ascendidos lo 
antes posible a pues­
tos superiores, o al 
contrario, aquellos 
que no reuniesen las 
debidas cualidades; 
de esta manera será 
la única forma de que 
exista un trabajo efi­
ciente y emulativo, 
trayendo por conse­
cuencia el resultado 
que las circunstan­
cias exijen e impo­
nen las necesidades.

jViva el Ejército 
de la victoria!

P E D R O  P A J A R E S

Comisario de Guerra

Y a  tra n scu rrió  el in v iern o , 
y a  cesaron las helad as, 
y  las cum bres de la  sierra 
yerg u en  su  fa z  coron ad a, 
lim p ias por este año 
del b lan co  que las en sa lza , 
la s  ven tiscas y  to rn a d o s 
perdieron  su v o z  helad a.
Y a  todo es alegría  
en sus cum bres y  sus fa ld as, 
só lo  e l can to  de las aves 
tu rb a n  a veces su  calm a, 
a tro n a n d o  con sus trin os 
lin d o s va lle s  y  m on tañ as. 
V e rd es prad os que florecen 
de v iv o  color de grana; 
a rro y o s que se d eslizan  
refrescand o con sus aguas 
cam pos de g án ap e pu ro , 
e x h a la n d o  de frescu ra  
aro m as que nos em briagan. 
P ero  esta p az y  sosiego 
que se ad m ira  y  nos em barga 
es tu rb a d a  con frecu en cia  
p o r clam ores de b a ta lla .
L a  v o z  del ca ñ ó n  se oye, 
co m ien za  la  d a n za  m acabra; 
el chocar de los aceros 
despide chisp as que m atan . 
T rá g ico  tac... tac... se oye, 
es la  m áq u in a  que can ta , 
segando en la  le ja n ía  
la  v id a  de lo s can allas, 
que tras la  tra ic ió n  tra jero n  
la  ru in a  a n u estra  E sp añ a. 
L a s  libertad es d el m undo

están  escribiendo su  págin a, 
d estro zan d o  a  lo s agentes 
del crim en y  la  fa lacia . 
R o n c o s  rugid os se oyen  
que extrem ecen  las m o n tañ as, 
es la  v o z  de la  ju sticia  
que persigue a los can allas, 
lim p ian d o  la  le ja n ía  
de rep tiles y  a lim añ as, 
y  d estro zan d o  lo s n id os 
donde fra g u a n  su ven g a n za . 
A y e s  de d o lo r se oyen , 
lam en tos de v o z  apagada; 
cru zan d o  por entre las filas 
la  ca m illa  no descansa, 
recogien do a l que cayó 
y  que y a  n o  se leva n ta .
Y a  so n a ro n  lo s h erald os 
p ro p alan d o  a tod os v ien to s 
el fin a l de esta b a ta lla .
V o z  so n o ra  y  p enetrante 
que les a n u n ció  desgracia, 
reservan d o  para el pueblo  
la  v ic to ria  de las arm as, 
que a l fin  libre se verá  
de pen as d u ras y  am argas, 
d evo lv ién d o le  la  a legría  
que tiem po h a  que le fa lta . 
A c o rd e s  serán  lo s grito s 
que de lo s pechos se sa lg a n  
p ara  co n ta rle  a l m undo 
cóm o se ven ció  a l can alla , 
co rtán d o le  p ara  siem pre 
su  carrera de ven g a n za s, 
de crim en y  de tra ic ió n  
p a ra  la  que fu é  su  P a tria .

A L E J A N D R O  M A R T I N  E N C I N A S

Del quinto Batallón, segunda Compañía.
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In tegridad de nuestro Ejérc i to
«Lo que se exige de tí, recluta»

El otro día cayó en mis manos un 
ejemplar de nuestro querido colega 
«Ejército Popular», y revisando sus 
amenas e instructivas páginas, di en 
una con un artículo que me llamó la 
atención por su recia lógica y prácti­
cas conclusiones; rezaba así el enca­
bezamiento: «El apoliticismo del
ejército», firmaba Alvaro Menéndez, 
loor a este camarada, comisario de la 
Brigada de Ametralladoras, por la 
acertada colaboración que promete 
en el órgano de las fuerzas leales del 
Ejército popular. Su lectura me ha 
dado pie a hilvanar mi pensamiento, 
visto bajo distinto aspecto.

La ignorancia es un arma sabia­
mente manejada por la mano de nues­
tro enemigo. Cóbrenla con un barniz 
de apoliticismo, y es, según sus trai­
doras doctrinas, la base de una dis­
ciplina inquebrantable. La disciplina 
en el ejército hace de sus componen­
tes unos perfectos maniquíes.

A nuestro enemigo le conviene te­
ner un ejército ignorante, apolítico, 
inconsciente de sus miras y luchas 
militares, porque este apoliticismo e 
ignorancia es como un anestésico con 
que se sirve para insensibilizar a sus 
soldados y mantenerlos ciegos ante 
la realidad de su eterno engaño. No 
quiere hombres pensantes y cons­
cientes de su lucha, porque entonces, 
libres del obstáculo de su ceguera, y 
en contacto con la realidad de la far­
sa en que viven, lucharían clandes'.i- 
namente por sus intereses, estorba­
rían y deshonrarían al mando con su 
forzada actividad en la línea de fue­
go y con sus voluntarias deserciones.

Siempre le ha convenido esta ig­
norancia pór los frutos que le ha ren­
dido: gloria, dinero y poder; pero ¡ah 
hijos ingratos de vuestra patria, ya 
ha sonado la campanada en el reloj 
del progreso para quitarnos el ven­
daje de explotación que habíais co­
locado ante la retina de nuestros

ojos, y ya hemos podido ver deteni­
damente y con claridad meridiana el 
triste camino de injusticia, hambre y 
miseria en que a ciegas nos habíais 
colocado. Nosotros ya no somos es­
clavos, ¿entendéis?, somos libres, 
cultos, políticos y conscientes de 
nuestras luchas y deberes militares. 
A nosotros todavía no se nos puede 
tachar de crímenes contra la inteli­
gencia—no nos importa que os ce­
béis en un Leopoldo Alas, rector de 
la Universidad de Oviedo, y en un 
García Lorca y en tantos otros—por­
que al lado del pueblo siempre habrá 
mentes cumbres que le guíen por sus 
derroteros revolucionarios.

En las filas de nuestro ejército se 
exige, a la par de una cultura elemen­
tal una «consciencia política» del 
ideal porque se lucha, pero no una 
consciencia que por su «ideología» 
disgregue, destruya, las fuerzas de 
lucha; no, esto a un lado; hay que 
orear en nuestra conciencia militar 
una «consciencia nueva, genérica», 
que a todos nos afecte por igual.

R A M Ó N  F E R N Á N D F 7 .

ALGO UTIL PARA LA GUERRA

Dirección del fuego 
en e¡ combate

APERTURA, DESARROLLO Y 
CESE.—En la defensiva, y grandes 
distancias, conviene reservarlo para 
obrar de cerca y por sorpresa.

En la ofensiva, de ce,rea, cuando 
no se puede avanzar sin su auxilio.

De noche, a distancias cortas y 
muy excepcionalmente.

Utilización del terreno
El terreno inclinado por encima 

de la línea de mira, disminuye el te­
rreno batido y au­
menta la densidad 
del agrupamiento.

En el inclinado, 
por debajo, sucede 
todo lo contrario; 
aumenta el terreno 
batido por su ma­
yor dispersión.

Debemos preve­
nirnos de las ZO­
NAS RASADAS,
detrás de las crestas 
y aprovecharnos de 
sus ventajas en per­
juicio del enemigo.

En cuanto a la 
caída de los pro­
yectiles hay que te- 
'rréf“étf~ cuenta que

De todo un poco
Se está haciendo la bandera de la Bri­

gada. y todos los batallones de la misma 
deben imponerse como tarea que el día de 
su entrega no haya un analta! eto.

o
Hay quien alardea de revolucionario, 

pero han de d»rse cuenta que tienen que 
ser sufridos si surgen dificultades en al­
gún servicio, siempre que no se haga con 
mala fe.

o
Se dio la orden de no bañarse en el em­

balse de la presa; muchos no han hecho 
caso, y deben darse cuenta que en la parte 
de abajo de la misma pueden hacerlo sin 
causar daño.

o —
En las proximidades de Somo.sieira, el 

Ejército del pueblo antifascista ha ai rolla­
do al enemigo c; mino de Segovia.

— o —
En una de las compañías del segundo 

batallón se come muy bien con el mismo 
suministro que en otras; esto es obra de 
los cocineros, que con un poco más de tra­
bajo suelen sacar un plato más que otros.

o -
El soldado del pueblo, cuando entre en 

combate, del e conservar la máxima sere­
nidad, y no tirar mientras no sea golpe 
seguro: para esto fjaiá la atención en uno 
del enemigo.

o —
Dent'o de unos días cada batallón ten­

drá su equipo de futbol.

- o -
Aunque todavía no haya llegado Ja hora, 

del ataque, nuestra moral hay que conser­
varla en alto.

los REBOTES son muy numerosos 
en los terrenos cubiertos de césped 
corto, terreno duro o agua para án­
gulos de caida pequeños.

Conviene que el terreno batido 
enemigo, esté inclinado por debajo 
de la lines de mira.

En los terrenos despejados, debe 
huirse de las formaciones geométri­
cas, incluso en las escuadras en 
hilera.
Elección, designación 
y reparto del objetivo

Como objetivo normal, debe ele­
girse el primer escalón del enemigo, 
y los inmediatamente detrás de la 
Infanteria. Si se presenta oportuni 
dad, se hará fuego contra ametralla­
doras, carros de combate, máquinas 
de acompañamiento, etc.

No debe cambiarse de objetivo 
con frecuencia y sin motivo justifica­
do; este procedimiento de cambiar 
origina muchas confusiones en el 
personal.

El objetivo debe reparlirse entre 
las Secciones, y dentro de éstas en­
tre los pelotones.

G F . R M A N  F . S P 1 Ñ E I R A  
— Mayor jefe del 104 Batallón.

El evadido Francisco Pacheco Lucas, viejo militante de la U. G. T., en el Estado 
Mayor aportando datos Je gran Interés
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Soldados del primer Batallón que guarnecen nuestras posiciones de El Cardoso.

S e rv icio  d e g u e r r a  q u ím ic a
P rin c ip a le s propiedades que presentan 

lo s a g re sivo s quím icos

P r i m e r  g r u p o : s o f o c a n t e s  c l o ­

r o .— Este elemento químico es el 
más representativo del grupo de los 
sofocantes. Es uno de los pocos cuer­
pos que se utilizan sin estar acompa­
ñado por ningún otro, formando un 
compuesto. Es conocido desde 1734, 
y hasta la guerra europea no había 
tenido más que aplicaciones indus­
triales.

Es un cuerpo gaseoso de color 
amarillo verdoso que casi siempre 
suele delatar su presencia antes de 
ponerse en contacto con el organis­
mo. Cuando esto ocurre, se nota una 
irritación en la garganta y una sensa­
ción de sofocación mucho antes de 
ser peligroso, pues solamente son 
necesarias cinco partes de él para un 
millón de partes de aire.

Es casi tres veces más pesado que 
el aire; se puede comprimir a gran­
des presiones, llegando hasta a trans­
formarse en un líquido. Y en esta 
forma es como se llenan unas bote­
llas de acero análogas a las de la sol­
dadura autógena o a las que llevan el 
cuerpo químico que sirve para dar la 
presión a la cerveza; en esta forma 
lo utilizaron los franceses con la de­
nominación certolita, y al ponerse en 
contacto con el aire recobra fácil­
mente el estado gaseoso, producien­
do por cada kilogramo de cloro lí­
quido 333,5 litros de él en estado 
gaseoso. Por esta propiedad fué con­
siderado largo tiempo como un po­
deroso agresivo químico.

F .  B R U Ñ E L

('Continuará)

Un poco de humor
Una vez llegó fuerza nueva a Pa­

redes, y como es natural, el jefe de la 
misma, que era un teniente, fué a pre­
sentarse al teniente coronel Cueto, 
que mandaba la Brigada, y después 
de la presentación, antes que el te- 
ni nte dijese nada, le dijo el jefe:

— A ustedes esta noche se les dará 
para cenar algo que no sea caliente.

—¿Y a lo; m dos van a darles ran­
cho en frío—dijo el teniente.

Luis, el telefonista, al oírlo dijo:
— Mañana se les dará cocido.

En una de las chavolas de Loma 
Quemada, en un rincón de la misma, 
existe una colección de mujeres en 
maillot y desnudas. Las hay morenas, 
rubias, gruesas, delgadas. Al entrar 
unos soldados exclaman mordiéndo­
se el labio inferior: «Si parpaguearan 
las pasaba por las armas».

U N O  P I P A

Relaciones de la Brigada con
EL CARDOSO

Es El Cardoso un pueblo sencillo, de 
constitución antiestética, situado a las 
faldas de Somosierra, y que sus vecinos 
se hallan en contacto directo con los 
combatientes que guarnecen las posicio­
nes enclavadas en su término.

Digna del mayor elogio es la actitud 
adoptada por este simpático pueblo para 
con sus compañeros de los parapetos, 
por esta causa los que hemos convivido 
con sus habitantes no hallaremos nunca 
un adjetivo capaz de calificar con verda­
dera justicia su buen comportamiento.

En estos camaradas de El Cardoso 
hemos encontrado el apoyo y colabora­
ción propios de personas que sienten la 
causa que defendemos. En ellos vimos al 
compañero que, sin descanso, en todas 
cuantas necesidades surtían en aquel 
frente aportaron su ayuda desinteresada 
en la confección de parapetos, y en los 
días de crudo invierno procuraron por 
todos los medios que a nuestros comba­
tientes no les faltara el suministro ni 
leña o carbón para hacer más llevaderas 
las horas de servicio en aquellos riscos.

También es digno de mencionar el ras­
go de gallardía que demostraron estos 
«ABUELOS» (la juventud íntegra de este 
pueblo se enroló voluntariamente en las 
milicias) en cierto día que los facciosos 
intentaron efectuar un golpe de mano 
sobre nuestras posiciones; estos hom­
bres en cuyos cuerpos se deja ver el es­
trago de los años, supieron colocarse en 
el puesto que corresponde a todo buen 
soldado cuando ve el peligro de un po­
sible ataque enemigo. En menos de lo 
que se dice tomaron las armas de caza, 
que el Ayuntamiento les tenía recogida*, 
y se lanzaron ce*ro arriba, dispuestos a 
salir al encuentro de la canalla que tan 
tristes recuerdos viene dejando en sus 
humildes hogares.

No hemcs de olvidarnos de las com­
pañeras de estos camaradas que con tan­
ta solicitud cuidaron la ropa de nuestros 
soldado®, obsequiándoles en lo que les 
era posible, dentro de su humilde condi­
ción de trabajadores.

los pueblos de nuestra zona
Hoy, los hombres de este Batallón os 

recuerdan con el cariño a que os habéis 
hecho acreedores, y comentan aquellos 
días que, azotados por las inclemencias 
del tiempo, encontraron en ese rincón de 
Somosierra, hombres que supieron estar 
a la altura de las actuales circunstancias.

J A I M E  P A L O M I N O

DE SANIDAD
¡Un deber ineludible!

Camaradas del primer batallón: Salud.
La estación que se aproxima nos obli­

ga, de forma contundente, a evitar la 
propagación de posibles enfermedades.

Para ello tenemos el deber inel dible:
1. ° Hacer hoyos para las basuras a 

bastante distancia de los parapetos.
2. " Los sitios de evacuación deben 

estar a distancias que no puedan moles­
tar al más fino olfato.

3. ° Procurar portodos los mediosque 
las vasijas portado-as del rancho se ha­
llen siempre en perfecto estado de lim­
pieza; y

4. ° Tened en cuenta que las cubas 
para el agua deben ser motivo de con­
cienzudo examen cada vez que se usen.

Quizás no ignoréis que las derrotas de 
muchos ejércitos se debió, en gran parte, 
por las epidemias producidas por descui­
do en la áspera vida de campaña.

Cuando el tifus, una de las epidemias 
que más se caTacterizan en las guerras, 
ataca a una unidad, los estragos que pro­
duce son catastróficos, y a veces produce 
más bajas que las balas del enemigo.

Por esto, por egoísmo personal, por 
cariño a la col» ctividad y al ejéicito del 
pueblo, y por amor a nuestra victoria 
sobre el invasor extranjero, ni un sólo 
compañero que comprenda los estragos 
que una epidemia p»jede ocasionar, debe 
desoír los medios pira atajarla y comba­
tirla, con idéntico entusiasmo con que 
derrota al enemigo, mil veces traidor.

F .  L E A L
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U N A S  P R E G U N T A S  I N G E N U A S¡—  D E P O R T E S — ¡
Al inaugurarse la Sección Deportiva de «SOMOSIERRA», 

nuestro primer deber es enviar un fraternal seludo a todos los cama- 
radas deportistas de la División; un saludo fraternal sí, pero que a 
semejanza del apretón de manos de los púgiles al iniciarse la pelea, 
lleva un deseo muv grande, de vernos sobre el terreno para solventar 
nuestras rivalidades deportivas, tan nobles, tan repletas de fraterni­
dad y camaradería como ningunas otras.

Lo que nos proponemos, al dar a la luz esta página deportiva, es 
muy sencillo: tomentar en el Ejército del Pueblo, y especialmente en 
Somosierra, la Educación Física, en sus tres ramas: Gimnasia educa­
tiva, Gimnasia de aplicación en la guerra y el Atletismo y Deporte. 
Las dos primeras partes, por medio de la formación de equipos y de 
clases en los Batallones, y la tercera, los deportes, organizando con­
cursos y campeonatos en la División y fuera de ella después.

A los camaradas deportistas, creemos no hay necesidad de lan­
zarles el torrente de argumentos que poseemos en pro de la cultura 
física, pero lo que precisamente pretendemos es hacer prender en los 
indiferentes y en los incrédulos la llama del sagrado fuego del De­
porte y convencerles de su necesidad y de su importancia en la vida 
moderna de los Pueblos, y lo que en esta lucha contra el capitalismo 
y la opresión buscamos es eso: hacer una España nueva, moderna y 
libre, y por lo tanto, Atlética y Deportiva.

En los trabajos próximos iremos estudiando y hablando de todas 
estas cosas tan interesantes.

Nosotros, la Sección Deportiva de «SOMOSIERRA». fervientes 
admiradores del deporte y la lucha, haciéndonos eco del sentir depor­
tista de la Brigada, al mismo tiempo que lanzamos nuestro grito de 
guerra y de reto a nuestras Brigadas hermanas, hacemos saber que 
nos disponemos a la lucha para disputarnos la supremacia atlética.

E L  P R O F E S O R  O .

C on  m o tiv o  d e la  in a u g u ra c ió n  d el C a m p o  d e D ep o rtes de  
la  2 6  B r ig a d a , ju g a r o n  u n  p a r tid o  de fú tb o l el E x tre m a ­
d u r a  y  V a n g u a r d ia  R o ja , q u e d a n d o  em p a ta d o s a  dos tan to s

Ayer, a las cuatro de la tarde, se 
celebró un partido de fútbol, entre 
el Extremadura y Vanguardia Roja, 
acto concurridísimo y agradable por 
todos.
Em pieza  e l p rim e r tiempo

Hace ei saque de honor nuestro 
querido camarada, Jefe de nuestra 
Brigada, Comandante Orgaz, empie­
za el partido con gran ardor y entu­
siasmo, juego limpio, bonito y noble, 
que nos hace recordar los buenos 
partidos entre el Madrid y el Athé- 
tic de Bilbao.

Ligero dominio del Extremadura, 
jugadas dignas de mención que co­
rren casi si-mpre a cargo del cama- 
rada Montejo, que va tras del balón 
como si fuera en busca de alguno de 
nuestros traidores y enemigos fascis- 
cistas; merece también destacar las 
jugadas de Quevedo, Valcárcel, Pe­
dro, Serna y J. Aguado, terminando 
el primer tiempo con el resultado 
de 1 a 0 a favor de «Vanguardia».
E l segundo tiem po

El Extremadura sale decidido a 
sacarse la espina, saliendo a relucir

las buenas aptitudes de Montejo que 
bien secundado por Pedro, dan una 
lección de buen fútbol, fruto de este 
buen juego, se produce el empate a 
un tanto, van diez minutos de juego 
de esta segunda parte, transcurrien­
do varios minutos de buen juego; a 
los quince minutos, el novel, pero 
entusiasta Felisindo, hace una inter­
nada de las de «Bala Roja», pasa el 
balón a Pedro y éste a su vez a Mon­
tejo que de cabeza marca el segundo 
tanto para el Extremadura; no se des­
animan los de «Vanguardia», que se 
lanzan al ataque buscando el empate, 
que no tarda en llegar por obra de 
j. Aguado, que de un chuc raso y po­
tente bate por segunda vez a Maes- 
ses, consiguiendo el empate a 2 tan­
tos. Con juego reñido transcurre el 
tiempo sin alteral el tanteo.
E l  comentario

Mi cordial felicitación a todos, que 
con nobleza y entusiasmo dan mues­
tras, tanto en el campo como en la 
trinchera, de que son verdaderos 
camaradas y hermanos.
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Desde las tr in c h e r a s
¿Se nos puede decir cuándo ten­

dremos la satisfacción de asistir al 
hogar del soldado que con tanto en­
tusiasmo se inició en la posición 
Díaz Montero?

¿Se nos puede decir por qué en 
los lugares destinados a intendencia 
no existe un poco más de limpieza? 
Pues se dá el caso de que en los 
mismos recipientes se mezclan valias 
clases de líquidos, y esto, claro está, 
es antihigiénico y perjud cial para la 
salud.

¿Se nos puede decir también 
cuándo va a llegar a su fin el camino 
que hasta esta posición fué iniciado 
desde un pueblecito próximo? Pues 
está durando más que la celebre 
obra del Escorial.

Y por último. Nos dá pena obser­
var los trabajos ímprobos que el 
maestro de nuestro primer Batallón 
realiza para combatir el analfabetis­
mo que en nuestras filas existe.

¡Bien merece un pequeño permiso 
para reponerse este camarada! ¡To­
do abnegación! ¡Todo sacrificio!
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E L  N U E V O  G O B I E R N O  
Y  EL F R E N T E

Nace el Gobierno del Frente Po­
pular, en momentos en que el opti­
mismo respecto al triunfo de nues­
tras armas se refreja en el ambiente 
de todos los combatientes. Nace con 
un programa, con unas bases sólidas 
que acelerarán la victoria sobre el 
fascismo, a la par que aplastará enér­
gicamente a los enemigos, a los sa­
boteadores e incontrolables de la 
retaguardia, y de esta forma hacer 
efectiva la gran ofensiva que expulse 
de una vez para siempre a los traido­
res que quieren hacer de España una 
colonia de extranje os.

Por eso hoy, nos sentimos más 
optimistas y disciplinados, porque 
tenemos confianza en nuestro pueblo 
y sabemos que cuando se trata de 
llevar a la práctica un programa fir­
me y seguro para terminar la guerra, 
única preocupación de todos, no re­
gatea sacrificio alguno para cooperar 
a que estas consignas se vean reali­
zadas y poder hacer de esta forma 
una España libre y feliz, en la que 
los trabajadores de todas las tenden­
cias, agrupados bajo la Bandera del 
Frente Popular, cooperen al engran­
decimiento de la misma.

¡Por un sólo mando y una sola 
disciplina, por una retaguardia fuerte 
y sana, por el triunfo de todos los 
oprimidos: Viva el Gobierno del 
Frente Popular!

V I C T O R  P A J A R E S

Ayuntamiento de Madrid




